
LA LUCHA 

cepto ha de merecernos V. y todos los 
I que V. pretende defender?... 
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Tan pronto como el Sr. Maura en
cargóse del Poder, los conservadores 
de esta localidad reuniéronse para a-
cordar aceptar las dioiisiones del al
calde y concejales que la presentaran, 
y al mismo tiempo nombrar el indi
viduo que debía sustituir al alcalde; 
de ningún modo podian tolerar la per
manencia del Sr. Estrada á la alcal
día ni creer que sólo por decoro no la 
abandonase, pero sin contar en que la 
criada vuélvese respondona y que di
cho señor, celoso de la dignidad de un 
pueblo, como también de los ahorros 
ó fondos existentes en las arcas mu
nicipales, los que debió considerar eva
porados si pasaban en manos de cier
tos personajes harto conocidos por su 
liberalidad, escasa aprehensión ó,es
crupulosidad, determinó no abando
nar el honroso puesto que ocupa, has
ta que pudiera entregar el mando á 
persona que merezca la confianza de 
la población, sobradamente pues sa
bia que no la merece quien pretendía 
sustituirle y que únicamente la entre
gará á ciertos entes por fuerza mayor. 

Naturalmente que esta conducta del 
Sr. Alcalde, plausible por la gente sen
sata y amante de los intereses del pue
blo, exasperó alquinteto conservador 
poniendo el grito al cielo y recorrien
do á toda» las esferas políticas para 
conseguir la dimisión ó destitución del 
alcalde por lo menos. Tampoco falta
ron distinguidas personalidades que, 
en vista del peligro que corrían el buen 
nombre y dignidad de esta villa, y cre
yendo peligrosa la presencia de cier
tos cuervos que por ahí volotean ham
brientos de venganza y deseosos de 
recojer las sobras ó ahorros del fene
cido año, formaron un bloch á fin de 
contrarrestar la influencia de tan fu
nestos pajarracos y destruir sus pla
nes que sin duda no serian otros que 
los practicados en la cosecha de 1905 
y durante los 20 años de su mando. 

Tanta tenacidad por parte del alcal
de, obligó á los del trust conservador 
á convocar reunión extraordinaria pa
ra tratar de ciertos extremos y acor
dar la linea de conducta que sucesiva
mente debían seguir y á fin de que los 
asuntos que habían de debatirse no al
terasen el orden del numeroso públi
co que asistió á la magna reunión (di-
huen si eran els de las cois y els deis 

fasols), establecieron tres turnos em
pezando por el Veterano (Cascarra
bias). 

Empezó lamentándose de la apatía 
que experimentaba la partMa, digo, 
el partido y, que dedido á ello, cuatro 
aíbaís Gomanáaéos por un Que/a que 
tiene la barriga gorda, hacían mucha 
barrila y se mofan de nosotros los 
garrandes proo... hombres que for
mamos el comité, (risas). Seguida
mente propuso la fundación y publi
cación de un semanario titulado La 
Veri-tat á fin de cantar la caña á esos 
inocentes que estoi'ban, con sus cria-
turadas, las hazañas que pronto desa
rrollaría la partida del Vivillo. 

El macatón, emocionadisimo con
sumió el segundo turno haciendo his
toria del cambio que había experi
mentado la política desde la toma de 
posesión del Sr. Estrada, cuyo señor 
había permitido no sólo embargarle 
por una cosa tan fútil como el pago de 
la última cosecha sino que, hasta los 
guardas se atrevieron á inspeccionar 
los barriles de petróleo que, de tiempo 
inmemorial pasaban por 400 litros en 
lugar de 200 y que tan poca conside
ración había tenido con él y sus com
pañeros de matute, que todos debían 
protestar y jurar no apoyarle jamás, 
al contrario, votar siempre con nues
tros protectores. 

El Presidente, con su simpática fi
gura, resume los discursos y declara 
muy justas las quejas expuestas por 
los que le precedieron en el uso d« la 
palabra y recomienda mucha calma, 
que no hay motivo para desmayar 
aún y que cuando estará en el poder. 
les recompensará con creces las amar
guras hasta hoy sufridas; nadie igno
ra mi situación económica poco me
nos que desesperada y, por lo tanto, 
á vosotros los que me dejaríais sin ca
misa, toca trabajar en pro de nuestro 
ideal, así lo reclama todo Granollers 
(incluso mi protegido Sr. Garreta), 
tampoco ignoráis mi conducta y po
déis fiar de mi en todo, soy capaz de 
arrancar hasta los clavos de la casa 
del pueblo con tal de poder lucir un 
poco y proteger á los fieles amigos que 
me adulan. 

Un aplauso general coronó el dis
curso del Sr. Presidente, y se levantó 
la sesión. 
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CUADRO 

En una tertulia de amigos que comen-
tüban la aparición y efectos de La Escu

pidera en Granollers, decía uno de los 
presentes; "ti tal pring'ajo es la carabina 
de Ambrosio, un desahogo de cuatro po
líticos perversos é insensatos que no pu-
dií-ndo resistir tanta a>>stinencia, faméli
cos intentan un supremo esfuerzo para 
ver £i logran llamar la atención del públi
co que escamado les señala con la nota 
de sospechosos. 

Tratan con descoco y libertinaje de 
presentarse como una furia malvada de 
efectos más seguros que un torpedo, sin 
contar que nadie hace caso de sus brava
tas y que la opinión las califica de pueri
lidades de unos héroes por fuerza. 

Yo que soy, según se dice uno de los 
damnificados,al tener conocimiento-de tan 
terrible como lectuoso atentado]á mi pu
dor, colérico y furioso, y como desahogo 
necesario narré la siguiente anécdota que 
pinta la horrorí-sa impresión que el atra
co causó en mi áíiimo. 

Se trata de un baturro que e ra dueño 
de un burrito (conste que no aludo á los 
redactores de la escupidera) ñaco *y bo
nachón que atesoraba la buena cualidad 
de ser fiel al amo, mucho más que el Sau-
qué al Emperador, que Paulo Palat (a) 
el Muñecas á la Carbasseta y que el tres 
cientos á la caja de can Felip; en fin, era 
un animal que por su formalidad podía 
compararse con la del Síndico Macatón. 

Cansado el rocinante de la vida arras
trada que llevaba, aburrido, se entriste
ció y perdió el apetito, quedando tan de
macrado que mejor que un rumiante pa
recía un Conservador del Trust pertene
ciente al actual reemplazo, ó á las clases 
pasivas. 

Tras muchos cuidados logró rehacer su 
escuálido cuerpo, pero la fatalidad quiso 
que la envidia hiciera estragos en su 
asnal cuerpo y un dia sin qoderse conte
ner, al ver la sombra que proyectaban 
sus orejas que equivocadamente las tomó 
por el cuerpo de su burgés, lanzó al aire 
un par de coces que fueron á dar contra 
la pared del del recinto que le servía de 
morada y que estaba alumbrado por la 
tenue luz de una chincheta. 

El dueño del animal, que no andaba 
may lejos del sitio de la ocurrencia, sor
prendido por el inesperado cambio de la 
bestia se asustó y llamando con fuertes 
voces á su mujer le dijo: ¡Pauleta! ¡Pau-
leta! enciende una luz que el burro ha ti
rado una coz y no se si me todado á mí 
ó á la pared. 

Moraleja. En el presente caso, la Escu
pidera con sus sandeces actúa de burro, 
ha lanzado un par de coces y... fuese y 
no hubo nada. 

El simil aunque animal, Sr. Palat y 
Carbassot, es exacto. 
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CUENTO , 

L A LUCHA con su tenacidad inaca
bable, al igual que el labrador que 
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